
EL NIÑO QUE HAY EN TI 

 

 

 

 

 
¿Y cómo se puede ingresar al vientre de la madre una segunda vez? Preguntó Nicodemo 

consternado sobre el alumbramiento espiritual que Jesús enseñaba en su tiempo y que todavía es 
misterio para el mundo, mas para los de corazón franco, es la maravilla sucediéndose en su interno de 
acuerdo a la fórmula que Solari Parravicini, surcando sus últimos años y en sencilla sapiencia, recibió de 
la inteligencia estelar que lo asistía: “Eres ya alejado de la niñez, mas no de la juventud; no por ser mayor 

se le deja ir olvidada. Llévala entre tus manos no fatigadas. Prosigue tu andar asignado, portando 

siempre la fe y la esperanza, tendiendo la mano en caridad, como siempre he repetido; piensa que, si bien 

has pasado de un estado a otro en este día de tu onomástico, a ese estado, el que comienzas, debes dejarle 

caminar junto al que dejas. No por ser hombre debes oprimir las cejas y borrar la sonrisa. ¿Acaso no 

fuiste hasta ahora joven sin abandonar al niño? Haz pues exactamente lo mismo; prosigue la ruta siendo 

hombre, prosigue sin abandonar al joven y por supuesto al niño. Hazlo y no lo olvides, Cristo dijo: “Hazte 

niño y entrarás en el Reino”. Ya lo dije y lo repito… ¡Hombre, camina!”. 

 

Y el Reino pronto a establecerse en este planeta será traído por los Niños: los puros de corazón 
que, sin importar la edad, son sin mancha ante los ojos del Padre Innominado porque lavaron sus ropas 
con la Sangre del Cordero que es su propio Cristo Interior. Los que corren y saltan de alegría en el Nuevo 
Despertar que llega a los pocos que buscaron la Verdad, encontrándola en sí mismos y fuera de las 
doctrinas, filosofías y religiones de Lucifer, que en su afán por mantener el dominio, cae inexorablemente 
con todos los incautos que no atendieron la Voz de Alerta de los pocos que Superviviremos para ver el 
Nuevo Día, porque hoy, nacemos de nuevo. 

 
 ¿Y cómo producir prodigio tan admirable? Es como lo dijo Solari, “prosigue la ruta siendo hombre, 

prosigue sin abandonar al joven y por supuesto, al Niño…”, por tanto, los que se creen viejos por andar 
en las edades que el mundo desprecia, o los muchachos que campeando este sistema de ilusión se sienten 
triunfales, o aquellos que en medio del automatismo diario perdieron la alegría… ¡Todos sin excepción! 
Tienen que buscar por dentro al Niño que fueron. El que guardan en su corazón indómito frente a los 
pretextos para no manifestarlo libre y puro. Deben darle libertad, en él vive el Niño que:  
 

Es Tierno, gentil y alegre; que sabe saltar de contento;  
pues nada entiende de andar fingiendo. 



El que fácil perdona… el que fácil ama, 
y puede sonreír en abrazo, con el que llorar le haga. 

 
El de pensamiento limpio y sin ilusiones de carne, pues en 

cada mujer, ve siempre a una madre. 
 

Y no, hermano mío, no es difícil como al leerme piensas; 
lo es solo para los que perdieron el corazón, aunque el de carne 
en su pecho palpite, pues entregaron su alma al dragón y ahora 
son y sirven a las tinieblas. 

 
Ve, camina y deja atrás tus agonías. Vístete de amor y comprensión para los tuyos y también para 

los que están lejos anhelando ver un destello que les haga recordar la Luz que llevan dentro. Recuerda 
que la creación humana es la Substancia del Universo, por ello, amarguras, rencores y querellas, son 
solo miserias propias del terrestre que vive en las sombras que tú con Sabiduría y Amor, puedes dispersar. 

 
Hazlo con tu Niño en flor, el de Corazón Dulce. Hazlo como el hombre que caminó la tierra 

prometiendo regresar cuando el Reino que enseñó ya existiera y estuviéramos en él. Hazlo según el 
ejemplo de Cristo en palabras del Profeta Suramericano que desde la Samaritana del mundo escribió: 

"Hoy vengo con los míos, a los míos", vengo porque es la hora del humilde en 

humildad. Es la humildad en su cualidad sentida, llegado es ya el instante de la 

humildad en la humildad misma. Christo fue humilde de nacimiento y de Ser. 

Christo caminó humildemente, habló en decires humildes y murió en la humilde 

Cruz, caminemos hermanos, como Él lo hizo. Hablemos como Él habló, 

digamos lo que Él bien dijo, y tratemos de terminar en la humilde Cruz, en la 

Cruz, mas no en la de muerte, y si en la de Christo. Él en ella murió y resucitó, 

por ello, resucitemos, porque estamos muertos, resucitemos ante la Cruz Orlada 

que llegó y nos contempla, ella será premio, para los nuestros y para la humanidad 

que se acerca en Luz y Liberación”. 

 

 Esta Resurrección es el Nuevo Nacimiento a darse en la humanidad terrestre, prodigio que 144 
mil manifestarán por tener en sus corazones al Niño que hoy 23 de septiembre, fecha del verdadero 
natalicio de nuestro Señor Jesús-Cristo, retoza en el interior de los privilegiados que finalmente y por 
osados y valientes, se hallaron a sí mismos. 
 
¡Que así sea! 
 
El Niño Nuevo. 
 

Reina del Sur, 23 de septiembre de 2021. 

 

(Difúndase abiertamente para que todos los que aman a Cristo y anhelan la llegada del Reino a la tierra, 
comprendan que solo naciendo de Sí Mismos, lo pueden traer.) 


